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juego il«  las máquMius d «  T t p o r  esiá fua- 
dado eii dos p iÍD cip ios, i  labei : el de­
sarrollo de la fuei7a elástica del vapor 

*c«qso p or  medio del calor , y  üu precipItacioD súbita por 
*1 fr ío . La  utilidnd de estas inaquioas es uoa verdad re* 

Segunda sirte. —T o m o  IL

c o n a c i d i  g e i i e r s l m e u l e  e o  nuestro s i g l o ,  y  s u »  a p l i c a ­

c i o n e s  m u U i p l i c a d » »  íO D  l í i j a s  d e  l a  l u j s  a c e i  t a d *  i n v e í -  

t i g a c i o D  , h s b i e u d o  l l e g a d o  á  o b t e n e r  u u  g r a d o  d e  p e i í e * -  

c i o D  q u e  a c a s o  d o  hubleio ii d e  s o s p e c b a r  su s  p r i m e r o »  i n ­

v e n t o r e s .
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M uy larga y  dispulada ba sido en e l mundo científico 
Ja averiguación de qu ieoes fueroa estos , y  apenas pue­
d e  todavía fijarse, habiendo de reco rr ir  para e llo  i  la mas 
rem ota antigüedad. Ile ro n  de A le jan dría , llamado e! an­
ciano, que r ir ia  por los años 12ü antes de Jcaucri^to, imx- 
g idó  un pequeño aparato que o frece sin duda p o r  m oto r  la 
aplicación del vapor acuoso, y  se llalla descritoeu  el tra­
tado que tieoe  por títo lo  S p ir ita lia  sea pneum ática , v  es 
coD ocid o  por el nom bre d e  m áquina de reacción . Pero esta 
aplicación d e l vapor, si fu¿ conocida eo aquellos re  motos si­
glos, quedó com pletam ente olvidada, y  no la vem os apare­
c e r  hasta mediados d e l X V I  de la era cristiana, eo que uno 
de aquellos génios insignei que preceden á una épo fa  de ci- 
v ilizsc ioo  , y  pasan desgraciadamsnte incógnitos por falta 
d e  apoyo e o  la opinion de sus conlem poráneos, ad ivinó el 
poder m ágico de aquel asombroso agen te , y  no solo lo 
im aginó sino que lo ap licó espresamcnte á la navegación. 
Y  este hom bre ilustre, casi desconocido en su cpoca, y  o l­
vidado del todo por las posteriores, era español.

En 1 5 4 3  B lasco de G a ra y , espitan de la armada es­
pañola , propuso al em perador y  rey D  Cárlos V  una m i-  
qu inada  su invención para hacer andar las em barcacio­
nes sin el aasilio de velas ni rem os, y  úuicamente por el 
im pulso del vapor. Y  según ha demostrado nuestro eru­
dito- y  celoso com patriota el Sr. D . M artin  Fernandez 
N a va rre te . consta que en 17 de junio de d icho año se lii- 
zo  la esperieucia en el puei'to de B^rc^ona eo  un buque 
de doscientas toneladas que tenia por noo'hre la S a n ti-  
sim u T r in id iid . P ero  este adaiirable descubrirtiiciUo p e r ­
m aneció s inresuU ado, rom o es uso y  costum bre cu nues­
tra  n a c l O D . donde lan desdeñosos solemos tnosirarnos COQ 

los que apartándose del camiuo co iu iin , anunciiin á nues­
tros entendimientos una nueva verdad.

L o s  fraoceses dinen que Salomón de Caos en una 
obra impresa en 1615 liabló Isrganici.te de la ioQuencia 
poderosa del vap or, y  describió algunas máquinas inovi- 
d a i por é l , y  e l italiano Branca, en o (r  1 obra posterior, 
tam bién tra ló  de este asunto. J,a ol>;a inglesa del m «i'- 
qués de W o rc e s te r ,  que generalm eulo csconocida por el 
lí lu lo  de C entury  o f  in ven tions . da también la descrip­
ción de una máquina de v a p o r ,  y  C i r o s  muchos mecáni­
cos y  escritores ensayaron y  describieron repetidas p rue­
bas de aplicación de aquel agen te , h»sta que el escocés 
J^mes W a tt ,  nacido en 1736, introdujo en ellas tales m e­
joras que casi está rpconorido pnr su principal inventor.

Hácia e l fin del sitio de 1 8i>r los bsbilan les de A lbani 
(en  los Estados-Unidos) agrupados A !as orillas del Ilud- 
sao, se d ivertían  en m irar, no sin prrin ilirsp «Igunas chan- 
zonctas m ofadoras, una pequeña cmb^ircanion sin velas ni 
rem os, aunque provista de un coñon ver lica l que exaU- 
ba bumo por su abertura superior, y  ausiiiftda por en- 
Iram bos lados con dos rued.s de paletas, sen ifj.n tes  á Ihs 
de un m olloo. PüCS€»te juego, a lp .r e c e r s io  consprcencia, 
rra la ap 'icaeion del vapor a la navegación, y  c! linmbre 
que la hacia y  q.ie escilaba la soonsi de los rspcclndores, 
« ra  F ii í to n ,  á quien hoy reconuce el mundo por uno <Ie 
sus i n «  Gentílicos genios. ¡Quien hubiera dicho á aque­
llos  sencillos iiabilantes que de alli i  treinta sños aquei m i­
serable esquife aicrudido á navio de (res puentes, les lie- 
varía  eo quince días á los habitantes de la Europa! T a l es 
la  marcha de nuestro s ig lo ; las novedades se suceden, y 
Jo que hoy es objeto de ris i i.iaüani puede serlo de ad- 
niiraciOD. Y  no es solo el vulgo d  .|:,b suele rcirse de las 
verd ides que no com prende. T ..davia podemos loer ios 
epigram as que inspiraba por aquella misma época á W a l-  
te r-S cott )a i.ioa dcl nu.vn alumbrado p o r r i  -.15 y  los 
dosaílos la rc »pc la l,le  O il-G a z -C o m p a n i \ÍBo'’á poner co 
sus manca e l títu lo de su adm iuisirjdor.

Pero  si hay espíritus cuya prudeocia se reusa á creer 
los progresos de las ciencias, también hay otro? que por 
una especie de inspiración alcanzan de muy lejos su fu* 
luro v u e lo ,  á riesgo de passr por visionarios en lre  sus 
contemporáneos , y  uno de e llos fue Fisch  , de F iladelfia, 
que declaró en 1788 que llegarla un dia en que el vapor 
dei agua pondría en comunicación al antiguo con el nue­
vo continente. N o  hay que esirañ arlo ; las ideas una vez 
engendradas en la m «n te  humana, necesilao algunos años, 
siglos á veces , para desarrollarse y  nacer á la luz.

Sea lo que quiera de las tentativas hechas anterior­
m en te , hemos visto ya que F a ltó n , de N u eva-York , fue 
e l p rim ero que aplicó el vapor en 1807 á una embarca­
ción destinada á serv ir á los intereses m ercaotile^. £ a  In ­
g laterra e l p iim er barco de vapor se construyó en 1812 
para navegar S o b r e  el C ly d e , y  se llamaba E l  Cometa. 
En los años siguientes se construyeron varios para anta 
b lar la comunicaciou entre Yarm ontb  y  N orvvicb , pero 
hasta 1821 no pisaban de la fuerza de 817 caballos; boy 
son muy frecuentes lo » de Í 40 y  200 caballos; y  la cons­
trucción se ha multiplicado en térm inos que cuenta la grao 
Bretaña mas de 600 buques de vapor de lodos tamaños,

P e ro  tocaba al nuevo mundo aprovecharse mas e li-  
Ca/.menlede esta aplicación que le pertenece, y  entregado 
esclusivaniente al desarrollo de sil prosperidad industrial, 
mientras que I» Europa lucha aun con los dolores de su 
parto p o lít ico , los Estados-Unidos han elevado al maS 
alto grado la navegación por el vapor. Y  era en verdad 
e l mas grande beneficio que pudieran recib ir de la cien­
cia ; separados por grandes espacios, 1 n una inmensa es* 
tancia de te rr ito r io , cruzados por rios y  lagos gigantescos, 
necesit.Tb«n Ho este prodigioso medio do comunicación 
para dar fuerza y  centro á  su unión nacional. H oy •« 
cuentan mas de 400  b .rco » de vapor solo sobro e l Missi- 
s ip i, y  unos 50 sobre e l lago E r ic ;  por este dalo puedí 
juzgarse del adm irable p rogreso  de acjuella región en estí 
punto.

En e l vecino reino de Francia pasan ya  de ciento loS. 
barcos de vapor de diferentes portes . y  h^ice ya  alguno» 
aros que lo . p .iquev'tes ingleses, iiapolilanos, aiistiiacoS 
y  sardos cruzan el M e.lilenánpo, d«sde G ib ra lla r á Cons- 
tantinopla, y  p «nen en comtinirncion i  I,i,bo.i con loola- 
terra , estabfeciénHo^i^ diferentes cocnpariias que rivalizan 
en 1» comodidad ofrecida 4 los visgeros y  en la baratur» 
de los precios de trnsporte.

Si 1m  de desinnsrse á cada época ó siglo con un nom­
bre particu la r, b ijo  del pensaiiiienlo que t i dom ina, n»
porirem ')? calificar al nue.ílro bajo o tro  lílu lo  que el d« 
Stplo d  l  v a p o r . La Providenci:. parece b ber decidido 
que los pueblos en adelante deben comunicarse y  con­
fundirse en ixnn, y  parece haber escogido el vapor coroO 
causa p' iucipal de esla inaravi la. En la li-.-rra los cam i' 
nos de h ierro , y  en el agua !os buques de vapor , com ' 
p lettn  _veotíjosamente_ esla idea , y responden al graU 
pensamiento que pareció anunciar la invención de la im­
prenta. El. tanto que a-(uel!os ponen en comunicación di­
recta los pueblos mas apartados de nuestro antiguo eoD- 
tincóte, estos cutd^a de estrechar también los lazos que 1« 
ligan » l nuevo mundo. Ya la Ingla terra  por su comunicación 
eutre Londres y  Bumbay por Suez , el Austria  por la na­
vegación del D n iib io , e»la  gran arteria de la Earopip 
iisn puesto en relaciun ínliin^ al O rien te  con e l Occiden­
te. I.a ^avesi.i de Londres á B om bay, que anles exigí» 
por ci C -bo  de Buena esperanza cuatro meses á lo  menoSf 
ha quedado reducida á treinta ó cu areo i» dias por los bar 
eos de vapor del M odilerráneo y  el mar l io jo ,  y  gracia* 
i  la enérgica voluntad de M c iiem e t, aun se abreviará esl* 
com uiiic«ciún con el establecim iento de un camino
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Jiierro en Suez. A l l í ,  ccrca del desierto , en el seno de la 
antigua cu in  de las c iencias, el v -p o r » á  bien pronto á 
desplegnr sus ii.araviHas, y  iSOt^O árabes preparan ya  
un caiiiino «sped ito  á lus productos y  i  lus buiubres de 
la civilización  Europea. F ioa liu eiite  . un mes separa hoy 
tan solo á M arsella de  las orillas del G aiijes, y  los úllimos 
vinges del S ir ia s  y  d el G re a l f 'e s le rn  ao -b .n  de poner 
á Londres y  L iverp oo l ó catorce dias de N u eva -Y ork .

Eiim edio de tan rápidos adeliim aniienlos hechos por 
las demas naciones en este, y  en otros puntos capitales, 
nuestra desgraciada Esj-aña ha perm anecido simple isp ec - 
tadora del vuelo prodigioso ele uua invención que adivinó 
el prim ero uno de sus h ijo s ; y  dus ó  tres barcos pequeños 
sobre e l Guadalquivir y  otros tantos sobre la costa can lá- 
brica son los únic(S de esle  genero subre cuya popa se ve 
flotar e l pavellun nacional. ¡ Y  sin eu>b-rgo, despues de 
la In g la te rra , no hay naci< n alguna poseedora de mas 
ricas colon ias, ninguna tan ventajosamente situada entre 
ambos mares pura lle va r  ¿  las mas remotas regiones los 
frutos nat'iralet y  los adelante* de la industila Europea!

E L  L& G O  DE CARUGEDO [ l ] -

T R A B X C IO N  POPÜXiAB.

I.

L A  P R IM E R  F L O R  D E  L A  V ID A .

Fu«'»neli soerl^pn lo inrjor 4var«,
fu«rug «le l>Írn U«qu«;a (ave, 

Escura» sombras eu I.\ \u¿ mas da/M.

H e u r e r a .

últim os del siglo X V  alzábanse todaría 
las torres del monasterio de mooges 
Bernardos, llamado San M auro de V i -  

liarraudo, en el recodo que form a en el dia el lago d « Ca- 
rucedo por entre norte y  ocaso , y  á la jurisdicción y  se- 
fiorío de ,5u abad ebtab.pn sujetos los pueblos de aquel con­
torno. Sin e iiib »r f’ o, tenisn á buena dicha v iv ir  bajo tao 
blando yugo , poi que era su señor un s jn to  hombre lleno 
oe caridad y ív «n gé lic> s  v irtu des, hssta tai punto que en 
lod » aquella turbulenta época las demasiás del ] io ie r  no 
Jlabiau costado uuii lig r im a  4  ninguno de aquellos vasa­
llos.

Contábanse dos entre  ellos afoi tunados sobre todos y  
le l l »— ........   I . • JIces , porque se aniuban cuu el p rim er am or , y  no pa- 
fecia sino que para eso solu los habia juntado allí la suer- 
J«, pues que niujfnuo habia nacido en aquellos fértiles  va- 
l l«a ,y  adc-nias uti luisierio im penetrable envo lv ía  en den- 
* «  sombras el origen de entram bos. D e l j<iven que te* 
■•la por nombre S a lv a d o r , solo se sabia que siendo aun 
'apazuelo y  con no poco recato habia l'egado á la por- 
5r í »  de San Mauro en compañía de un v ie jo , al parecer 

'scudero, y  desde entonces y  sin otra recomendación que 
Uiia carta sigilosa para e l abad , habíase criado i  la som­
bra de aquellos c laustros, siendo p o r sus buenas parles y  
generosa índole el am or de los religiosos y  en especial del 
»en er»b le  Fr. Verem undo O sorto , su santo prelado. Ha- 
“ Ja cobrado esle un cariño verdaderamente paternal a) 
loven S a lvador, y  ora cinianase de esta sola causa, ora

(1) Véase el Scmanariu del domingo aiilerior.

ajustase su conducía á las reglas de l a  ya  mencionada 
ep ís to la , lo cierto  es que no contento con em plear l a  

aplicación de su discípulo en d iversos e-tud ios, am aestrá­
bale ademas en toda clase de ejercirius guerreros , y  echa- 
La-en su alma los cim ientos de un cu iiip 'ido  caballero y  
buen soldado. Y  era asi, porque en venfad que nunca al­
ma m.’is nuble animó tan varonil y  hermosa f í g u r a :  D u n c a  

corazon mas valeroso laiió eu el pecho de un hom bre. T a ­
chábanle sin em bargo los c^ue le trataban, de adusto y  d e ­
sabrido en ocasiones; p e io  nadie se lo  llevaba i  mal, p o r­
que los ma^ Hiscrelos achacábanlo al m isterio de Su vida, 
y  los demas disculpaban estas mudauzas de genio con los 
vaivenes propios de todo carácter apasionado y ardiente.

E l origen y calidiid de M ario ,, que así se llaoiaba la 
doncella que amaba nuestro Salvador , no era menos obs­
curo ni dudoso. A l l í  hdbia llegado con uua anciana, de 
nom bre Ursula , que se decía su n tadre, y  estas dos mu­
jeres, com o si se creycseo seguras en aquel apartado rin­
cón de la liorra , h.ib anse establecido en e i [;oeb lo de C a- 
ru cedo, com prando en su térm ino algunos bienes y  ade­
mas uti escaso rebaño que la ¡oven  M aría apacentaba en 
aquellos recuestos. S a lvador, que sin tregua perseguía 
los aiiiruíiles m ontaraces, la v io  y  aii^ó en la soledad ; y  
esta paMoii que com o uua üor crecía al manso ru ido de 
las cascadas y  entre  el murmullo de las arboledas, tornóse 
con el iem po á ib o l poderoso que eclió  «u  e i corazón de 
enti ambos profuudisímas raíces.

Siu em bargo , estos amores que en boca de todos an­
daban, no llegaron á oídos del anciano O sorío tan pron ­
to corno era de esperar, m erced al recogim iento de sa 
v ida : pero la habitual y  roelancólica d istracción en que 
vino á caer su d iscípu lo , su hijo qu erido , do tardii ea  
reve la r le  que alguna profunda espina estaba clavada eu 
su corazon. Porque es de notar que e l alma de nuestra 
Salvador, sedienta de cariño y  de ternura, no sa en tre ­
gaba cou todo á las bellas y  alegres esperanzas de que 
sembraba el p o rven ir  la inocente y  crédula M<iría; antes 
bien acostumbrado i  la soledad y  silencio del c laustroj 
im aginativo y  grave  de con d ír ion , y  abrumado adema* 
cou el secreto de su nacimiento , secreto fatal que hasta 
cum plir los veinticinco años iiu era líc ito  arrancar á c ier­
to misterioso papel que e l abad guardaba; en su corazon 
alternaba el resplandor de la dicha con las sonibras de 
la duda y  de la in certídu m bre, y  uu m íllou de recelos i  
modo de aves agoreras , poblaban siem pre el camiuo de 
sus pensamientos. Com batido de tantos y  tan dolorosos 
va ivenes, amaba no obstante cada día m as, porque si es 
dulce cosa e l am or á lus vein te años, eu un coraton  lla ­
gado de am argura se convip.rte eu un consueto inefable y  
celestial.

C om oqu iera , el buen O jorio  que solo había llegado al 
puerto de quietud al través de los escollos y  tormentas 
(le  las pasiones, leía harto claro eu la fren te de aquel 
[dveu el origen de su tristeza y  la lucha de encontrados 
afectos que se disputaban su espíritu . Las semillas de v ir ­
tud y  de honor que en é l hsbia derramado con mano p ró -  
d igs , y  que y a  comenzaban á dar tan abundantes como 
sazonados frutos , ponían su alma al abrigo de toda inquie­
tud eu punto á los intentos de Salvador ¡ porque bien Sa­

bia que sus sentimientos podrian acarrearle eu buen hora 
la desdicha , nunca em pero la deshonra: no obstante, de> 
seoso de soudear su llaga , y  aun de rem ediarla , si y a  no 
es que llegaba ta rd e , en uu largo paseo que d ieron ua 
dia al caer el sol por la huerta del m onasterio, tendida 
á la sazón por el e.spacío que ocupan hoy las aguas del la­
g o ,  sin duda hubo de sacar á pla¿a tan delicado asunto, 
porque la conversación fue la rga , agitada y  n isteríosa, 
V o lv ían  ya lenlaiiieute á ia sbiidía , cuando autes de en -
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Ira rs e  oyó  que Salvador d ec ii con respeto al abad : SI,
p »d re  n iio j cuanto me habeU d ich o , antes ma lo he d i- 
«h o  y o j  el saciific io  que de mi entereza recUm ais, ya 
hace tiem po íjue lo tengo y o  resuello , porque b ijo  
sé que e l honor es de mas Subido precio  que la fe li­
cidad y  que Id v id a , y  ese m isero honor y  la vene­
ración riltaf que os d eb o , m í mandan aguardar el fa ­
l lo  del terrib le  papel ; pero dejar de amarla es im po­
s ib le , añadiS con violencid , y  mas impasible aunque ros 
m e lo ordeneis. Su am or es para mi com o la lu z , como 
e l « i í e ,  com o la lib ertad , y  no tengo nías corazones que 
á mi se iactinen que e l de un v ie jo  cercano ya del sepnU 
e r o , y  el de un 4ogol que me abre I»s p u erl»s  de la vida. 
M irad , e l o t r »  día soñé que un gu errero  me la robaba, y  
cuando desperté , me v i en pie en mitad de mi aposento, 
cou los cabello » erizados y  en la mano mí cuchillo  de 
m on te , con el cual buscaba el corazon de mi enemigo. 
— E l bueu abad m eneó entonces la cabe<a suspiiando, y 
apoyándose en el lira io  de S a lvad or, entraron los dss 
«nuy lUspacio por un em bovedado y  estrecho pasaiüiO que 
guiaba á [a escalera p rincipa l, donde se separaron.

Larga  y  desvelada fue aquella noche para el enam o­
rado uiancebo, que apenas v ió  los prim eros destellos de 
la aurora b U o q je a r  en e l O r ien te , con el arco á la es­
palda y  su fie l cuchillo  al lad o , tom ó la vuelta de las Mé- 
dulas en busca de una deliciosa hondonada, donde solia 
i r  María á apacentar su hato. Formaban los peñascos de 
a lrededor una especie de media luna vestida de encinas 
«n an as , de  desnudos alcornoques y  de urces en flor, y  en 
una fresca gruta que en el costado derecho se descubría, 
«n tnp iiada de musgo y  de olorosas v io le ta » , estaba sen-
ía iU  la belts pastora f. esc» y  galana sobre lodo  encareci­
m iento. Las liueas purísimas de su o va l.d o  ros tro , sus 
rasgados ojos negros llenos de honestidad y  de dulzura, 
su fren te  "blanca y  apacible com o la de  un ángel, la ne­
vada toca que recogía sus Cabellos de ébano, el airoso 
dengue encarnado que ligeram ente sooioseaba su cuello 
de cisne, y  su p legada y  elegante Saya, le  daban un« 
apariencia celestial,

En a^uel m om ento debía de pensar sin duda en sus 
am ores, prn** acariciaba con distraída mano á su leal 
p erro  y  estaba casi melancólica de puro fe liz . Desarru­
góse al verla la fren te  del gallardo c a la d o r , y  ap re ­
suradamente se acercaba á su encuen tro , cuando por 
c im a de las rocas que en fren te de la gruta se eslen- 
d ian , acertó á m e :e r e l v ien to una pluma de igu ila . Pa­
róse entonces y  mirando con cuidado, s iotió que le daba 
un vuelco e l c o r a z o D  al v e r  debajo de la pluma un gorro  
de  ricas p ie le s , y  debajo del g o rro  un semblante adus­
to y  desabrido que con o j o s f  codiciosos devoraba des­
de a llí Us eracias de la descuidada nina. Conocióle al 
punto Salvador , que harto conocido habían hecho i  
aquel hombre sus desafueros p or  todas las cercanías: 
pensó en su sueño , requ irió  su puñal, y  de sus lá- 
t io s  se escapaion confusamente d o  se que palabras que 
asi parecían arrancadas p or  una momentánea có le ra , c o ­
m o hijas de una resolución firm e , inexorable y  duradera. 
Entonces fue cuando los ojos del desconocido se e D c o n -  

traron  con los suyos, y  viendo aquel varon il y  denodado 
temblante que con tanto sliinco le  encaraba, bajó lenta­
m ente de su f is c o , lanzáudole antes u n a  mirada de des­
pecho. luternóse después en la espesura, y  A  poco rato 
te  oyó  el son lejano y  confuso de un cuerno de caza que 
tocaba á recoger los dispersos cazadores.

Púsose á pensar entonces en su aituiicion nuestro vállenle 
« o z o , y  com o por una inspiración súbita se le  viniesen de 
trope l 4 la m em oríi^cierlas palabras sueltas y  terrib les de 
ia  aatiana U rsu la , qu « reTel»bau  d o  sé que m isterios de

persecución y  am argu ra, resolvióse á dar parte de este so- 
ceso al venerable Osario autesque i  nad ie; p erocom g  sn 
corazón acostumbrado á mostrarse lodo entero á los ojos de 
María , d ifírilm ente podria recatarle e l nuevo secreto que 
le abrumaba, resolvióse á d o  hablarla en aquel dia- P o r  
otra parte ocupaban su iiuaginacioD uegi os recelos é in- 
qu ie lvd es ; asi l'ue que se quedó rondando i  manera d «  
v ig ilan te sabueso hasta la calda de la larde , en que SU  

amada recogiendo sus ove jas , se encaminó al p u ib lo , no 
sin m irar muchas veces Con desasosiego y  tristeza al re ­
dedor cual si se viese bullada en alguna dulce esperanza. 
Siguióla á lo  lejos su apesarado amante , hasta que la vió 
desaparecer bajo las encinas que adornan la entrada d «  
C arucedo, y  en seguida aceleró el paso.hasta llegar á  U  
abadía.

Era \a hora del crepúsculo vespertino , y  aunque ha­
bía aun bastan! e claridad en e l a ir e , ya los objetos leja­
nos iban perdiendo sus con tornos, envueltos en los pri> 
meros vapores de la noche; solo el castillo de Cornatel, 
gracias á las lineas rigoro^iss de sus muros y  á su situacíoD 
que le hacia descollar sobre el fondo obscuro de los oioD- 
tes lejanos, aparecía aun claro y  distiuto.

T od o  estepaisage miraba e i piadoso abad desde (a lar. 
ga azotea de su cám ara, cuando entró Salvador desco­
lo r id o , sombr/o y  desgreñado. —  ¿Cómo asi, Salvador? I »  
preguntó Osorio sobresaltado; no parece sino que has re­
cibido alguna herida m orta l, según lo pálido y  turbado 
que llegas.

—  M orta l, « n  v e rd ad , padre m ío, respondió este ; mi 
sueno no era una mentira sino un presentim iento de m i leal 
c o r a z o D .  Su fantasma ha tomado c u e r p o  A mis ojos y  m » 
l a  quiere robar.

—  C óm o ! interrum pió e l abad asom brado, ¿hay por 
aqui quien se atreva á semejante desmán ? ¿N o  saben que 
i  mi báculo de paz acompaña la espada de la justicia? 
¿Qutún es el tem erario?

£stcnd ió  Salvador e l b razo  hácia e l O r ie n te , y  le 
mostró la masa del castillo de Cornatel que todavía se al* 
canzaba á ver en ia cresta de la moBts^a.

—  ¡ Don A lva ro  Rebo lledo , e l castellano de aquella <br» 
ta leza ! exclam ó el religioso con c-spantu.

—  El mismo, — replicó Salvador con una .frialdad que da­
ba demasiado á entender la firm e resolución que alim enta­
ba sualm a.—'IJuho eutonces una breve pausa, y  era de ver 
al hombre de la edad y  de la prudencia dolorosamente tra ­
bajado p o r  amor de sus h ijos ; y  *1 hombre de las pasionel 
y  de la juventud sereno y  tran qu ilo , com o quien ba lle ­
gado á una de aquellas situaciones extremas y  solemnes, 
en que es iin¿ioalb!e vo lv e r  atrás la planta. E l abad fu e  el 
p rim ero  á rom per e l silencio.

—  ¿T  quy has pensado, Salvador? le  d ijo  y a  con calm*.
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—  He pensado, respondió esle m irindole c o d  $u s  o ío s  

garzos y  rasgados f i j í i i ie iK e , que soy hom bre, amante y  
Ctballei-o, sioo por mi alcurnia, á lo  meaos por m i co- 
r»zop .

_ —  Y  por tu alcuruia tam bién , repuso gravem cn fe  Oso- 
n o ;  que puesto que tu naciuiieoto sea también ud  m iste­
rio  para m í, to.lavia la carta del sapto abad de Cárdena 
me declara que Dios le  hizo noble com o la primera )u* 
que viste.

Salv-dor alzó los ojos al c ie lo , donde ya  brillaba una 
eslre lU  ru iilau te . y  cojugó una lágrima de grntitud al 
verse igualado con su l iv a l.  Osorio lo v ió  y  le  dijo-

—  E ,cu cb », hijo m ío , estamos á la boca de la caverna 
del l ig r e ,  y  si comparamos las nuestras coo la s  suyas, mas 
desvalidos y  flacos «o s  bailaremos que e l cerva tillo  de los 
montes. Ese hom bre . caudillo de la devocion y bando del 
.oderoso com ie de Le.nus, stñor de Pon ferrada, puede 
lámar en su ayuda multitud de hombrea de armas de sa 

guarn ición, y  aunque y o  armase lodos mis vasallos po 
*lC8E2ariamos á parar su ím petu y  soberbia. Ya v e s ’ que 
todo propósito  de venganza pos perdería sin remedio

—  P e ro , señ or, rep licó  e l m ancebo, ¿n i auu rescoldo 
y  cenuas quedan en el pecho de ese hom bre de la santa 
noguera d d  honor?

— N i aun eso queda, contestó e l  santo abad ; los t Íc i o s  

han em pedernido su corazon y  secado en su alma la fuen- 
te del bien. Sus vasallos lloran h ilo  i  hilo en la noche su 
tium ill.cioB y  desven tu ra , com o e l antiguo p ro fd a  • y  á 
n.odo de los cautivos israelitas, p o r  su dinero beben su 
•gua y  cop su d inero com prap su pan. S in em barco si es 
Cierto que aup e l im pío se pone en p ie delante de la ca­
beza ca lva , y o  iré  al encuentro de ese hom bre y  le h a ­
blare en nombre de su Dios, que también es mi Dios.

—  ¿ Y  M aría? repuso con angustia Salvador.

—  F í a t e d e  m i  p r u d e n c i a ,  c o u t c t ó  e l  r e l i g i o s o ,  p o r q u e
SI algo llegz.se i  en ten d er la  pobre  U rsu la , tengo por 
cierto que n> tu m is il o sabri.s el paradero de Jas dos y  las 
perderías para siempre.

A l  otro  dia muy de mañana e l santo abad con su bá- 
culo y  su diurno em prendió el largo camino que medi.ba 
e iilre  el castillo y  la abadía. L lam ó d e  paso á la puerta 
de U rsu la, y  eutrancio p o r  e la con no poca estriñeza de 
as dos m u jeres, com o viese 4 la doncella á punto de sa- 

lir con su hato. ap »rtó  uu poco  á la anciana y  le d ijo cop 
•osifgo ;— N o  dejeis salir i  María hasta que esté y o  d e  

Vuelta, porque se ha levantado p le ito  entre el señor de 
Cyrnatel y  mi «badia sobre ej seoorio d «  ciertos te r re -  
Oos, y  hasta dejar orillado este asunto me pesar/a de ver 
que ninguno de mis súbditos quebrantase la tregua que 
letigo deteim inada. A l 'á v o y ,  y  por la tarde osd iré lo q u e  
Resuelto d e je m o s .^

_ A u n ^ c  el acento del piadoso varón rebss.'.ba tran­
quilidad y  c im a ,  no por eso dejó  de m irarle coo ansie­
dad mientras hablaba aquella mujer. —  Padre m ió , le 
preguntó con zozobra , ¿nos amenaza algún nuevo riesgo? 
¿Todavía no está llena la medida de nuestras persecucio­
nes? ¿Seria c ierto  que d o s  vem os asomadas á  un hbismo?
_ —  Con que según eso . repuso el prelado soui iando con 

tierto  aire jo v ia l, ¿ en abismo nos convertís  4  mi y  á mis 
5«nto$ religiosos? Pues en verdad que no deberemos que-

m  »• •• I • » «  >4 • _  I — • . /* • . . .  .
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Uros muy obligados por la transformación. —  Y  viendo 
!ue ni aun asi quedaba tranquila, añadió con gravedad: 
" P o r  ahora no hay que tem er, porque estáis bajo . l i  
Suarda y  am paro:— y  en seguida enderezó sus pasos hácia 
'1 C R S t i l l o  d e  Cornatel. Hacia poco que hafaia salido e l  sol 
‘ Uando se puso i  t r e p a r  el agrio  repecho á  cuyo térm ino 
'«  U v íu ta  aun en el dia esta fo r ta itza j y  cuando l l f= ó  á 

barbacapa ya  estaba bien alto. Los ballesteros que°a ll¡

estabap de guard ia, cuando v ieron  llegar á un religioso 
solo con su bastón de p eregrin o , apresuráronse á Ira p . 
quear la p u erta , y  su comandante cruzando cun é l g"¡ 
puente levad izo , y  guiándole por una estrecha y  obscura 
escalera de caraco l, le acom paró llanta una especie d ,  
antesala , donde unos hombres de desal.nada preseuci, 
se entretenían en jugar á las tres en laya  con un copioso 
jarro  de vino y  unos vasos de «sla tio  sobre la mes», R es - 
pondieron con a lgo  d « desabi iin iento al saludo del >.i)»d 
y_pidiéndole despues uno de e llo » perm iso con touo iró ­
nico para continuar en »u pasatiempo, mientras otro  da­
ba parte al amo de la v isita , siu curarse mas de su hués­
ped que (I se tratara de un tonel v. c ío ,  lorusron a su ta. 
rea. \  poco ra lo  v o lv ió  e l mepsagero é introdujo al abad 
€11 el «po^ento de D. A lva ro .

—  ¿Qué diablos trae por aqui semejante ebejaruco» 
p regunto uno de aquellos perdonavidas; ¿será  que núes- 
tro  amo piense convertirse? T ú ,  T on n eu la  que has he 
Cho de in trodu ctor, d i ,  hom bre, ¿qué gesto puso dou 
A lv a ro  cuando le  anunciaste la llegada del padre?

—  E l mismo que pones tu , Boca N e g ra , cuando por 
tu acostumbrada torpeza ves que te  vau llevando e| a i- 
ñero b oa ita roen le , sio acertar á poner tres en rava una 
sola vez. ^

—  ¿Con q u i! es dec ir que Dios no le ha locado todavía 
el corazon? rep licó  con alegría B u ca  N egra ¡ sea su nom ­
b re  bendito y  a lab -d o ! Porque ea verdad os d igo , mis 
o v e ja s ,  q u e  si al capitau se le antojase de repeute to r- 
narse hombre de b ien , no sé lo  que habi» d « ser de no- 
solros.

,  T 7 ® '" ¿quWn sabe, repuso o tro , si este huen
Ira ile  hará con él lo  que el Salvad. r h izo COD el bueo 
ladrou ? aunque en verdad no ^ea é l com o Cristo, tam- 
poco nuestro amo llega ¡m al pecado! ni á la suela dei la -  
pato del bueo isdroti.

R ieron los valentones de l a  ocurrencia, y  para rem o- 
ve.-estorbos y  qu itar amargores d e b o ca , determ inaron 
de tirar a ]  fra ile  ,_ si otra vez vo lv ia , por una ventana que 
a »ba  a UD p rec ip ic io  de mas de cien varas , y  vo lv ie ron  á
SU j u e g o .

A brióse  p o r fin  despues de la rgo  rato la puerta del 
aposento de D . A lv a ro , y  aparecieron en su d in tel e l cas • 
tellaoo y  el abad. Acalorada deben ', de haber sido la p lá - 
tica_, pues que los semblantes de  ambos veoian alterados 
SI Lien el  ̂de D. A lra ro  no respiraba sino avilan tez y  o r­
gu llo , mientras e l de Osorio revelaba toda la dignidad ds 
un alma elevada y  de una conciencia pura. Acom pañóle 
e l caballero con a ltiva  cortesía hasta la escalera de cara­
co l , y  saludándose a lli fríam ente volv ióse el uno i  su r e «  
cámara y  el o tro  salió paso 4 paso del ca s tillo , turbado 
el áu im oy  Heno de mil negros pensamientos Sin em bar­
go , cuando llegó  á casa de U rsu la , compuso y  serenó su 
venerable rosU o para decirle  que todavía no quedaban 
aclaradas las dudíts, y  que de consiguiente cuando M aría 
sacase á p acer su rebaño , lo  llevase á Us tomas y  valles 
vecinos al m onaste iio , hasta que por v i»s  amistosas aqael 
lit ig io  se arreglase. T en ian  ambas m ugere» ciega confian­
za en las virtudes del ab .d  , y  asi se pusieron en sus m » .  
nos, com o pudieran entreg!.rse en las de Dios. A c e le ró  
en seguida el religioso sus tardos pasos, y  ya el sol se 
)onia entre  nubes de oro , de púrpura y  m orado, cuando 
lego  al atrio de S. M auro, donde ardiendo en inquietud 

y  vivas ansias le aguardaba Salvador.
í Q “ é nuevas traéis, padi e y  leñ o r mío ? le  p regun­

tó cou acento tu ibado, s-.liéndole precipitadaiiienie al 
encuentro y  agorando desdichas 4 vista de su apesadum- 
brado conlinente.

—  Hb sollado mi voz en el des ierto , contestó «1 ancia­
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n o ,  j  n i aun cd  aquellas bóredas he encoDlrado un eco 
que rep itiera  mis palabra» de pne. y  de xtiior. E l m alva- 
<io libra sa esperanza en sus (aballas y sus arm as; y  harto 
c la ra  me ha dejado ver sus iiiícuos planes, Salvador , dijo 
(iespues resu eiian ien le , el hooor de M ana c o r re  peligro  
a q u í, y  es preciso que se marche. —  i£l jó v e o  se retorc ió  
lus inaoo5 de desesperación,— Y a  y o  mismo la hubiera 
acompañado hasta ponerla (n  sa lvo , continuó e l santo 
abad , p ero  e l im pío ha tendido sus re d e s , y  no levan­
tará mano hasta consumar su perd ic ioo. As i qu e , maña­
na al rom per «1 alba mandaré un correo  á mi hermano 
e l abad do Can-acedo , que tiene aprestado cierto  uúinero 
d e  lanzas y  peones para ayudar á los reyes en la guerra 
de Granada , y  ped ire le  que me acorra ea este trance con 
una fuerza poderosa para defender á María y  á su madre 
en su viaje , y  tacarla de Us garras del león. En tanto, 
aunque no es de sospei h ir  que i  nuestros miamos ojos 
suceda ningún desmán , tu deber es guardar á la huérfana 
desvalida y  m irar pur e lU : que Dios y  tu derecho sean 
contigo. —  D icho esto partió aquel santo varón á encer­
rarse en su celda.

—  Que D ios y  m i derecho sean con m igo , «  rep itió  Sal­
vad or, y  que la mengua y el oprob io csigan sobre el que 
salo se a treve  á desamparadas muge^c^.» —

R a yó  la luó del siguiente día y  ys  e l m ensa jero  de 
O sorio caminaba la vuelta de Carraccdo, cuaniio salía la 
jó ven  zagaU  cou s js  ovejas en busca de las U itei as del 
u o rte  , ui> poco sentida y  auu enojada de la iudefire iic ia  
de  su amaute , <iiientras este por su parte, juguete de la 
esperanza y  de la inqu ietud, temblando por M aría y  a r ­
d iendo en deseo de vengan¿a, se enramioaba á un en­
cum brado p ico que llamaban los naturales la E spera  del 
Corzo  , y  que señoreaba todo el pais. N o  muy lejos y  en 
la  cum bre de una baja colina habia un delicioso prado na­
tu r a l , de umbríos castaños y  espesus matorrales g  mrue- 
c id o , en m itad del cual brotaba una copiosa fuente que 
con  sus aguas rererdec ia  aquella alfom bra de esmera'da y  
flo res , llamada e l Cam po de ta L e g ió n ,  recuerdo sin duda 
d e l antiguo dom inio de los romauos en nqueila tierra. N o  
b ien  acababa de apostarse nuestro cazaiior en su atalaya, 
cuando por entre los castaños del Campo de la Legión  apa­
re c ió  un rebaño y  detrás de é l uua lauger de aereo talle 
y  peregrinas formas. Conocióla al punto y  murmuró en 
T O Z  bsja.— ¡E s  e lla ! —

—  Sentóse la niña á la m árgeo de U  fuente , y  con 
pensativo y  triste adem-<ii púsose á mirar Ins frescas 
olas que entre  la yerba Sf! perd ían : clara señal de que 
alguna nube empanaba el c ie 'o  azul de sus ilusión, s. 
M irábala Íía lvador em bebecido, y  sin e m b a rgo , aten­
to á su seguridad sutes que á ios impulsos de su propio 
corxzon , escudiióab/i con sus ojos de águi'a (odas las 
honduras y  collados • pero solo v ió  alde-nos desparrama­
dos p or  los montes que sin duda ib;jn i  h ic c r  lfñi<. No 
dejó  de Uaiuarle la atenciou su núm ero, pero el arreo le 
qu itó lodo rece lo . As i se pasó la mañana, y  ya  estaba 
bien  entrada la tarde, cuanilo Salvador viendo que por el 
cam ino del castillo uo asomaba el m enor bulto , y  que to­
do  estaba tran qu iloy  en reposo, bajó de su risco para ir 
á consolar la pena de M aría , y  torciendo á la izquierda 
presto  llegó  al p ie  de la colina por cuya mesa se eslen- 
dia e l Campo de la Legión . Comenzaba á trepar su blan­
da cuesta , cuando llegaron i  sus oídos agudus y lastime­
ros oyes , y  com o conociese de cuyo pecho sa lían , vo 'ó  
en busca de U  d on ce l!» couio c ie rvo  herido en busca de 
los arroyes del valle . L legó  desalado á los m atorrales que 
g iu rnec ian  U  pradera , y  se quedó confuso ai ve;- á Don
A lv a ro , j  P o r  donde había ven ido? pei-o¿(|uú le iiri-
povt;jb « saberlo? ¿no lo lenja allí 4  solas? Asi es que en

aqael punto le pareció mas hermosa su vengansa que la 
misma Mi<na, Estaba la cuitada á los pies del feroz guer­
r e r o ,  y  en vano se esforzaba este en levan tarla , luos- 
tráiidose hasla cortés y ren d ido ; poique la tr is te , des­
hecha en llan to, con los cabellos en desórden y  la toe » 
caída , desolada y  arrastrándose de rod illa s , solo pensaba 
en desasirse He las nervudas manos de nquel hom bre, y 
para e llo  le Conjuraba por lo mas sagrado. —  [O h !  por 
D ios , por Dios santo , noble caballero , le decia con an- 
gu s lia , so ltadm e, J qué honra sacareis de «Irop e lla r  a%l i  
una pobre  muchacha, vos'que debías p ro te g e r la , porque 
sois fu e r te ,  porque sois nob le?...so ltadm e por am or de 
vuestra m adre, por amor de la mía que se m oriría de 
verse so la !,...soltadm e y toda mi vida rogaré por vos de 
rodillas, y  no me acordaré sino de que fuisteis generoso, y  
de que os dolisteis dei desvalido ! ........

—  M a r ía , respondió e l caballero  ahándola del suelo 
con v iolencia ; le  amo tanto , que antes que sin tí v o lv e ­
ría  sin vida á mi castillo.

—  ¡M en tís , cobarde, mentís! repuso la doncella encen­
dida en c ó le ra ; v illan o ! mal caba llero ! S a lvador, Salva­
dor m ío , g r itó  cou desesperación, ¿cóm o no vienes ea 
mí ayuda ?

—  A qu i estoy ! respondió á su esp:ilda una voz bien co­
nocida. Soltó D, AW aro  i  la niña que casi exánime fue
á caer á los pies de Sa lvador, abra¿ando sus rodillas y  (S-
c lam ando : E l corazon me lo daba! El corazon me lo
daba que no me fallarían Dios y  tu brazo, vida inia!......

—  A h o ra  piensa en t i,  contestó S a lvad or: por la en- 
cañí.da de los ruiseñores vas segura y  desenvocarás eu 
e l con ven to: ampárate de sus muros que y o  al punto te 
sigo.

— No iré  tal sin t í , rep licó  e t ia ; aqui m orirem os juntos,
— N o es tu vida lo q u e  buscan, sino (u  honra , dijo 

Salvador. H u y e , si^adió con angustia , porque los bstidi- 
dos de este hombre andxn cerca , y  sí viese que calas en 
sus m anos, y o  mismo te dar.a de puñaladas.— La  doñee • 
Ha huyó.

Quedáronse fren te  á fren te los dos riva les, m irándo­
se con ojos encendidos. A  los pies de D. A lva ro  habla 
un capote de aldeano que esp licóá  nuestro joven el mis­
terio de esla aventura. Por a ll iv e i callaba el cab a lle ro , y 
Salvador callaba tnm bieu, porque apenan era dueño de 
los estraños ímpetus que arrubdiiban su jiltiid. Reportóse 
sin em bargo com o pudo , y  d ijo i  su r iv a l : —  Eu verdad, 
señor caballero . que ni> hay pla¿o que no se cum p la , ni 
deuda que no se pague. Solos estamos y  Dios es nuestro 
ju e í.

—  ¿So is  noble ? le p reg iib tó  Ilevo lled o  con ironía.
— Si á f i i , contestó siu descomponerse Salvador; y

prueba d.i e llo  es que pude y  auu quizá debí pesaros eu 
c laro  y  á mansalva cbii una Hecha , y  uu lu hioe por bus ' 
caros car* i  cara.

—  V o y  á llam ar á mis arqueros p .ra qtie os prendan, y  
os bagan volar de>de el mas aliu torieon  de mi castillo al 
liacbuelo  que pssa por deba jo , y  que lieu c , según di­
cen , un a g u a  tan fresca , que a lli podréis teu ip b r vues* 
I r a  cólera . —  Aunque Salvador tenia el arco arm ado, d e- 
jó le  hacer; y  aplicando el caballero sa ruerno de caza i  
los Ic-bios sacó de é l uu punzante y  prolongado gemida. 
A l  punto, aunque lejano, respondió o tro  de igual especie. 
—  Bien está, d ijo  eutonces.

—  ¿Con qué teu ils m iedo? repuso Salvador prorum* 
p ieodo en sardónica y  destemplada carcajada. ¡V ir e  Dío^ 
que me m aravilla ! porque en esle  mismo sitio acabáis da 
dar tales muestras de vuestra per^oiia y  con tan furmida* 
h ie ene:iiígn que e l mismo Lancerote os hubiera envidiado 
por ellas. Sin em bargo, la precaución es cuerdd , porque
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nunca me propuse que los cuervos se comiesen vuestro 
Doble corazon an te, pensab. hecer que os cnlerraseu 
on I »  debida hoora ; pero una vez que vuestros arqueros 

van á [ornsrse esc Ira b s jo , sacad vuestro puñal coirio va 
el mío , y  arui.s igu a 'e s , y  á p risa , porque ya  veis que 
l«ngo poco espacio. N o  os acobardéis, v ive  Dios, porque, 
como deci.noi por aqui los villanos, de hom bre á hom­
bre D O  va n a d a . ___

—  P erro ! d ijo  el r »,b il!e ro  desenvalosncío su puñ al, y 
casi ahogado do co lera ; teogo  d «  a rraacsrle  la leosua V 
M ola rie  con e lU  e l > o s t r o : - y  diciendo y haciendo se fue 
p a r. Salvador. Comenzó enloiices un» porliada l.icb a , en 
que por una p »r ie  la destreza y  1«  c ó le ra , y por olra  
»  bravura y  «g ilidad  peleaban con igual ei.f..erzo, Y s  

bacía un ra lo  que b>ilallabaa sin ventaja . cuando á ra ií 
d é la  colm a oyóse ru ilo  de a ro i» ;  y  de gente —  Tu  fin 
«e  acerca , d ijo Don A lva ro — Y  e l lu yo  ile só  ya . res- 
pt>ndi($ Salvador, y  dando un prodigi'osj y  uo pensado 
S « llo , derribu por tierra 4 su contrario y  le hundió el cu ­
c l i l lo  en el pecho h .sta la cruz. — ¡Socorro! socorro ! g r i-  
o don A lva ro  revolcán-iose en su sangre, en tanto que 

sus atónitos arqueros acudían á dárselo y  S .lv a d o r  bu i. 
por e l opuesto Udo. — ¡Socorro! confesion! repelía con an­
sia i y  en esto se Je cortó  el babla y  espiró apretando el 
puñal con fu erz » convulsiva. — Por allí se escapó el ese- 
S'oo d i)o utio de los arqueros. — Es Salvador el de la 
»l> »(lia . ri'pitieroDdos á un mistiio tiem po j y  asomándose 

, 1  "  1’ *  nadie. A  los pocos minutos eq-
Iraba S .lvad or eu el aposento de üsorio  palp itante y  sin 
aliento. — -V María? le  p regu n tó , ¿dónde eslá Mari»?

,0 .iu  es esto, Salvador? esclaiiió el abad espaalado.
hu b r e m  y  desordenadas razones ie con ló  Salva­

dor lo  o c u r r id o .-U u y e ,  d ijo cotonees e l abad , y  escón­
dete en la cueva de las M edulas que llaman la Pa lom era  
que osla misma noche iré  á buscarte y  á lleva rte  noticias 
f e  Mana. Sin aguardar i  mas s »lió  el mancebo . cruzó tá - 
i-KÍaTiente la huerta del monasterio , sa lló  la cerca y  por 
un valle que Ihm an en el dia F o y  de D a r re ira ,  tom ó el 
Cííteiao de l ís  Medulas.

A  poco rato se dirigían pausadamente á Coroatel lus 
'■qjei os del castillo , couduciendo e l cuerpo  de su señor 

«n un* rnuiilla hecha de rama».
I.as once de la uoche ser/au cuando una especie de 

sombra se deslisó por U boca de la Palom era Salva­
d or ! d jn, —  ¿Quidn m - llama? respondieí e s te . Y o  , res­
pondió d  afligido abad. r i . jo m io ,  añadió, cumpliéronse 
mis de.-dichados p n .iiós licos ; Ursu la y  IVlaría han huido 
sin lU va ise  mas que sus nlbajas, y  aunque gentes de mi 
C|nh,BZ< las han feg..id.. basta la b «,c a  ea que cruzaron 
«1 S il,  allí se han perd ido del lodo sus huellas. Por otra 
parle tu d i  pac,Ies perm anecer en el p »is , porque los 
‘“ 'queros de L). A lv a ro  te han visto y  te amaga la ven - 
einza de ud p ídern?o. — ¿Con qué, es d ec ir  que en un 
liism o dia p 'erdo  lo<li cuanto am-ibt eo  la l ie ira ?  coo- 
lestá Salv.idoi'.— T o d o ,  respon 'íiá  aqual varón piadoso, 
«Sanos la b . » r a  y  el am or de nueitro  p -d re  común que 
ístá en el c ie ’o.

— S s iv rd jr  sollozaba en la som bra , y  e l v ie jo  Sentía 
P ír t frs e 'e e l a l.n .— ¿Han llegado ya les hom bre» de ar­
ijas de Cai-r-cedo ? preguntó por fin el joven . — Esta no- 
^li?_han l le g ó lo — ¿ Y  cuando parten p i ia  Andalucía? —  
Jlaiiana volverán á su monasterio y  pasado saldrían de alli 
* vuelta de Córdoba.— Con f i lo s  me v o y ,  padre mío: 
lu ie ro  m orir bajo los estandartes de U  cruz.

Con esto s ilieron  ilc la cueva si encio^o? y  trisli-s , y  
Por trechas y  Ví-rorlas de^uíadaí Ik-garoii i  i* abidi... A  
«  mañana sig.iianle antes de rayar el dia ja ii,} S s lv -d ir

SUS n u e v o s  c o m p a r a r o s ,  n o  s i n  r e c i b i r  a n i e j  l a s  l i ­

239

grim as y  bendiciciies del buen abad , amen de un bolsillo 
bien provisto que según dijo le habían en iregado al con - 
í a r  e su educación Cuando llegaron á la cima del M onte 
de los Caballos vo lv io  e l suyo Salvador para m irar por
ultima vez  aquellos sitios.

Derramaba e l alba sus pálidas claridades por detrás del 
castillo de C orn ate l, esmaltaba los rojos y  agudos picos 
de las M edu las. y  apenas blanqueaban á su escasa luz las 
torres de San M auro: todo lo deraas aparecía borrado v  
conluso. Pensó enlonces en aquel santo hombre, suarda y  
amparo de su n iñez, en aquel amor p erd ido, ei. aquella» 
esperanzas convertidas en ham o, y  con los ojos anublado* 
esclaino: — ¡O h ! ¿cu.-lodo vo lverán  á mi corazon la fre s -  
cura y  verdor que se han caido de él? — E n jued íe  en se­
guida las lágrim as, serenó e l semblante y  apretando lo* 
hi)ai es de su palvfren  , fue á reunirse con tos soldados.

E nrique G i l .

L A  r s B l A  D E  B E A H C A IB £ .

situada sobre la o rilla  derecba 
áe l Ródano en el extrem o del pnenle Le- 

  guiño que la une coü Tarascón , es bas­
tante m enor que esta ú llim a ciudad, cou Ja cual tiene 
mucho* puntos de semejanza que resaltan á p r im e r» vis­
ta. E d  fren te  del castillo de Tarascón , sobre una emi- 
nencia á la izqu ierd a , tiene también Beancaire un casti. 
no donde van á visitar los e*tran geros u n . c a p iil.  que 
fundo S. Luis al pasar p o r  Beaucaire para i r  á  A gaas - 
M uertas, donde se embarcó para la T ierra  Santa.

Seria Beaucaire una ciudad desnuda de toda im por­
tancia á no ser por ia f e m  que se celebra en ella todos 
los anos. Esta feria  asciende i  una época aniiqaisitn .. 
Cuando la civilización no había facilitado lodavla las re la ­
ciones com ercia les; cuando carecían los m ercaderes de 
todas las ven tija s  que les dao en «1 dia la seguridad de las 
correspondencias, los adelantos de 1.  legislación y  e l uso 
de las letras de cam b io , eran estos mercai.’ os de absola-« 
la necesidad, puesto que en e llo s , com o en las bolsas 
actuales . se reunían los mercaderes de todos los pueblos 
cercanos para negociar en un » semana las especnlacione» 
de lodo  im ano. La feria de Beauca ire, como otras mu- 
chas en fra n e la  y  en E u ropa , ha sobrevivido á causa de 
su iraportaiipia especial i  las necesidades gcirarales que 
presidieron á su establecim iento.

Hácia fines de Jun io, Beaucaire , silencios* é  ignora­
da durante todo ol resto del añ o , se anima repentina­
mente de un modo extraord inario. A  las orillas del R ó -  
d m o  se extiende una vasta llanura cercada de árboles 
donde le  c-nstr.iyen  400 barracas para d epositaren  ellas 
las muriiancías. La  ciudad se prepara á recib ir en su se­
no el com ercio  que va á invadirla ; lo »  habil.-.utes deso­
cupan sus hauHaciooes , y  se acomodan com o pueden en 
los caramauclioues y  en las boardillas, porque las casa», 
que durante el rosto riel año valen apenas cien escudos 
(3D0 fran cos ), se alquilan á veces por 1000 francos cuan­
do ilefja U  ¿poca de la feria. Por eso los com erciante» 
de I.eon h n com prado de algún lie inpo á esta parte 
ma'"hns Casas en Beaucaire.

Las mctcancías l ie g iu  en lo »  p rim eros días ds Julio,
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T  e l 2 l  S media noche , conform e á u d »  antigua costum­
bre anuncia un csfionazo U  spertura de U  fa r i» ;  
p ir o  y »  para esta época se han efectuado las mas Jmpor- 
u n te s  especulaciones , y  todas las casas fuertes han lie- 
cho  sos transaciones Sin em bargo . desde el 21 hasta el 
fin  del m es. térm ino de la feria , siguen haciéndose ven ­
tas considerables . y  pmpieian á acudir los com pradores 
y  los curiosos : entonces em piezan á abrirse los alm ace­
nes , y  el espectáculo de  la feria aparece en toda su ma- 
sestád. Im posib le  nos seria dar una idea exacta_ del as­
p ec to  <iae presentan entonces Beaucaire y  las orillas d e l

R ó d a n o .  . .  . ■
Todas U »  mercancios del universo tienen ua deposi­

to  en esta feria . Las tiendas de la ciudad no contienen 
mas que teg id os; cada calle está destinada i  la veuta de 
nn solo ob jeto  de com ercio  , com o las sederías de León , 
las cintas de St. E tienne . las indianas de R ú a n , los pa­
to s  de Sedan, de E lb e o fy  d eL o u v ie r* .

E li las orillas del Ródano se establecen los genoveses 
con su» frutas secas y  sus pastas ; los peifum istss de 
G ra ffc  , los cerveceros  de León  , los jaboneros y  corde­
leros de M arsella , los esptcieros de Levan te  y  los des­
tiladores de Langiiedoc. En la pradera están am ontona­
dos los h ierros de la Borgoña y del Borbonés; las ma­
deras de C ó rcega , y  las pieles del Nurte ; los cob res , los 
tarros . Iss sillas , los cueros , las máquinas y  los instru- 
mentos ai'atorios, las armas , los coch e» , loa caballos y 

las ínulas.
Las  alamedas situadas entre  la pradera y  el Ródano 

eon lienen  las mas elegantes j  delicadas mercancías de 
ia feria  , com o ob jeto » d e  <iuiocalls . de  pU tería  , de m o­
das , c r ista les, porcelanas, libros , grabados , perfumes 
de O rien té •, juguetes d e  A lem an ia , bronces , muelles, 
tapetes .y , lodo  lo  que tiene relaciun coo  el lujo y  con 
las artes.' Eii m edio de todas esas mercancías circula 
nna inm eosa m ultitud de personas He todas clases, de mo 
do qa é  la feria  presenta el aspecto , no solo de un m er­
cado sino también de una fiesta. ,

Las poblaciones eoteras de N im es , d e  A v tñ o n , de 
A i z  y  de  todos los pueblos y  aldeas cercanas i  Beucai- 
rs  acuden á esta solem nidad, y  forman un brillante c o n ­
cu rso , en m edio del cual descuellan por su hermosura las 
jóvenes de M o n tp e lle r , y  las de A r lé »  por su tocado. Las 
aristocracias de A ix  y  de A r lé s .  tan orgullosos ambas, y  
tan ufanas de su nobleza , vienen á saludarse en este ter­
reno com ercial. L o » banquero* de León y de  Marsella, los 
agricu ltores de Tancluse y  los de Camarga discuten alli 
tus recíprocos intereses. Los marineros de T o lo n , acos­
tumbrados á v e r  toda especie de eapectáculos curiosos en 
]o 9 d iferentes países del m undo, confiesan que no han 
v is to  cosa semejante en ninguno de sus viag>'S.

Durante la n och e , sobre tod o , es cuando presenta la 
fe r ia  un aspecto hermosísimo. Entonces se interrum pen 
lo »  negoc ios , y  nadie piensa mas que en pasearse ; la ciu­
d ad , e l p rado , las alamedas , la p la ya , todo está iluin i- 
Dsdo : la concurrencia »e  estiende por todas partes , a le­
g re , r ip ida  y  bulliciosa: lo » clamores desaparecen bajo la 
■sirepítosa música de los saltimbanquis y  charlatanes, que 
nunca dejan de a legrar con sus habilidades la feria de 
B taucaire. Esta hora es la ma* propicia para las tiendas

de objetos agradables y  de lu jo , porque entonces em pie­
zan los regalos y las galanterías. Pero  es lo  mas gracioso 
en esta turba tan 'alegre y  tan animada, que la m ayor p..rte 
de las personas que las com ponen no saben donde pasa án 
la noche , porque el que no ha ten ido cuidado de «segu ­
rarse un asilo muy de antem ano, corre  grave  peligro  de 

dorm ir i  c ie lo  raso.
Beaucaire está lleno de mercancías , y  apenas puede 

contener algunos pocos mercaderes : entonces Tarascones 
e l único re f'ig io  que se presenta para los mercadei es y  
los curiosos; pero seria m enester que fuera 2 0 _veces m .- 
yo r  para contener la anuencia de los que le  piden ssib . 
En  estas crílicas circunstancias tndo se convierte  en c.i- 
sa ¡ los coches y  las carretas sirven de alcobas ; los bai - 
eos am arrado» i  las orillas del Ródano se transforman en 
posadas , y  para el que no tiene la fortuna de h^ri-r 
uno de estos asilos p rovisorio» , todo se reduce á pasar 
una noche de Julio bajo el sereno cielo de la Provenza.

En todas épocas ha sido m uy frecuentada la f « r i  i de 
Beaucaire. Nunca ha prosperado mss que durante tas guer­
ras del im perio, porque entonces el com ercio no tenia salid i 
en el e ít r a n g e ro , y  circulaba por consigu ient» con m ayor 
actividad en el e.strecho espacio á que se veia reducido. 
En I 8 l 4 y  1 8 l5  fue I »  feria de Beaucaire una especie de 
tregua en medio de  las conmociones que agitaron el M e­
diodía. En 1830 dism inuyó algún t^nto su acliv idsd  l.i 
llegada repentina de la revolución  de Julio; pero en 1832 
in fluyó muy poco el cólera en esta fe r ia ,  á pesar de que 
algunos malévolos extendieron la voz de que se hab ií de- 
sarrolado ea León esta funesta plaga. El año pasado fue 
muy brillante la fe r ia : las mercancías qne han tenido mas 
despacho son los paños, los jabones y  los h ie r ro s , como 
también ios vinos del Ródano y  los de Vancluse.

E l domingo que precede á la feria  el p re fecto  del Gard 
va de N im es i  Beaucaire y  da un m agnifico baile. E o  los 
últimos dias de Julio va dism inuyendo progresivam ente 
con suma rapidez la afluencia de los curiosos y  de los con»- 
ira jlores; los mercaderes encnjonan los poco» efectos qu » 
es quedan, ó bien para evitar los gastos del trasporte, los 

ceden por poco dinero á algunos hábiles especuladores que 
esperan á este momento para hacer sus compras. Uesde « l
1 .“  de  agosto se empieza á deshacer las barracas ; la « ia »  
dad de madera desaparece, y  la de piedra vu e lve  á sepuU 
tarse en su silencio y  quietud habituales. ¡Beaucaire en­
tonces so entrega á sus 11 meses de descanso! Pueblo d i« 
ch oso , que gaoa en un mes con que v iv ir  todo e l año.

Para dar una idea del inmensa concurso que acude á 
y  la feria  de Beaucaire , y  de la suma de dinero que hace 
circu lar esta fe r ia , bastalá dec ir que el puente Leguino, 
sobre 8 0 ,0 0 0  francos que produce al añ o , d a5 0 ,00 ü  du­
rante los l5  dias que dura la feria .

En cuanto podemos juzgar por las pocas noticias qae 
nos han llegado basta ahora , parece que entre los a r t i­
cu lo ! que han de tener mas salida este ano ocupan el 
prim er lugar los cueros , los objetos de modas y  los pa­
ños. Es indudable sin em bargo , que puesto que e l co­
m ercio ha quedado m uy satisfecho del resultado de las 
ferias an teriores , todos los objetos habrán tenido bastante 
buen despacho sin escla irss los unos i  los otro».

M A D R I D ;  I M P A E i r r A  D t  U O M  T O M A S  J O R O A N .

Ayuntamiento de Madrid




